
A pesar del compromiso explícito de los países desarrollados de alcanzar la meta de 100 mil millones de dólares por año para
2020 para la acción climática en los países en desarrollo, la actual infraestructura global de financiamiento climático no sólo
no ha cumplido su promesa sino que es un sistema inaccesible e injusto, lo que exacerba las desigualdades sociales y
regionales preexistentes. Solamente el 10% del financiamiento climático rastreable de los fondos climáticos internacionales se
destina a actividades locales y solo el 20% del financiamiento climático se destina a los países menos desarrollados y alrededor
del 3% a los pequeños estados insulares en vías de desarrollo. Asimismo, la financiación climática siempre tuvo la intención de
ser nueva y adicional a la asistencia oficial para el desarrollo (ODA por sus siglas en inglés); sin embargo, hasta la fecha, la
financiación climática es en gran medida una reasignación (y a menudo, un relanzamiento) de la ODA existente.

Por otra parte, existe un apoyo limitado e inflexible de los flujos de financiación climática públicos y privados a los movimientos
feministas que han demostrado liderazgo y acción para abordar las causas profundas de las crisis ambiental y climática.
Solamente el 2,4% de toda la asistencia para el desarrollo relacionada con el clima se destina a la igualdad de género como
objetivo “principal”, y dentro de ese, sólo el 0,22% de la ODA total para el cambio climático y la igualdad de género se destina a
organizaciones de derechos de las mujeres. En el caso de la financiación filantrópica, del monto total de donaciones
filantrópicas que se estima que se asignará a cuestiones relacionadas con el clima, solo el 3% apoya de manera directa el
activismo ambiental de las mujeres.

La mayor parte del financiamiento climático (57%) se distribuye en forma de préstamos en lugar de donaciones, lo cual
intensifica las desigualdades regionales y los legados coloniales al aumentar la carga de la deuda de los países que ya se ven
afectados de manera desproporcionada por el cambio climático.

Los movimientos feministas están impulsando la acción climática, aportando perspectivas críticas y creando iniciativas para
promover la justicia climática a nivel local, nacional, regional e internacional. A medida que los gobiernos y los actores
filantrópicos aumentan sus ambiciones en materia de financiación climática, existe un reconocimiento cada vez mayor del papel
de las organizaciones locales de derechos de las mujeres en la acción climática, incluso en la adaptación y la mitigación, así
como en el abordaje de las causas profundas de la crisis. A pesar de esto, las organizaciones lideradas por mujeres, niñas y
personas trans e intersexuales todavía carecen de fondos suficientes.

La acción y las soluciones
climáticas con justicia de género
necesitan urgentemente su apoyo
Mujeres, niñas, personas trans, inter y no binarias de comunidades locales e indígenas están a la vanguardia de
la lucha por la justicia climática y ambiental contra las soluciones climáticas falsas. Ahora es el momento de
aportar recursos a las soluciones climáticas transformadoras lideradas por mujeres, niñas, personas inter, no
binarias y trans y detener la inversión en soluciones climáticas falsas. ¡Comprometa su apoyo para defender los
derechos humanos e invertir en el liderazgo de las mujeres en soluciones climáticas con justicia de género!
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Los Principios para la Adaptación Liderada Localmente, respaldados por más de 70 instituciones, potencian a los actores
climáticos a financiar “soluciones y beneficios específicos para el contexto, coherentes, ágiles y rentables", al tiempo que resaltan
cómo la participación de grupos históricamente excluidos conduce a medidas más efectivas de adaptación. Dentro del propio
Acuerdo de París, se promueve a las Partes a seguir un enfoque de adaptación con perspectiva de género, con especial
consideración a los grupos, comunidades y ecosistemas vulnerables, incluidos los pueblos indígenas y los sistemas de
conocimiento locales. (Adaptación liderada localmente: de los principios a la práctica, World Resources Institute, junio de 2022)

La buena noticia es que ya existe la infraestructura para financiar a estos actores.

Los fondos de mujeres y los fondos de justicia ambiental de todo el mundo ya están apoyando y canalizando recursos hacia los
movimientos feministas que implementan acciones climáticas sólidas, transformadoras y sostenibles a nivel global.

Al estar integrados a los movimientos feministas a los que sirven, los fondos de mujeres y los fondos de justicia ambiental tienen
conciencia del ecosistema de financiamiento feminista más amplio y garantizan que las organizaciones que trabajan en
diferentes temas y en diferentes contextos cuenten con recursos suficientes y puedan acceder al financiamiento para llevar a
cabo su actividad. Al proporcionar financiación básica, flexible, predecible y a largo plazo, los fondos de mujeres y los fondos de
justicia ambiental están en una posición ideal para apoyar ese trabajo multisectorial.



Debemos transferir los recursos de las soluciones climáticas falsas que violan los derechos humanos y redirigir la
inversión hacia soluciones climáticas con justicia de género, así como fortalecer la coherencia de las políticas de los
gobiernos y los donantes filantrópicos con respecto a las divisiones entre género y clima.

Como mínimo, los gobiernos deben cumplir los objetivos existentes en materia de financiación climática, desarrollo
sostenible e igualdad de género. Deben garantizar que la financiación climática sirva como complemento de los
presupuestos ODA.

Los gobiernos deben aumentar en un 88% la proporción de ODA relativo al clima que cumpla con los objetivos de
igualdad de género. Esto incluye garantizar que el 15% de esta financiación contemple la igualdad de género como
objetivo principal.

Es hora de proteger a las Defensoras Ambientales contra la violencia estructural.

NECESITAMOS TOMAR ACCIÓN

La campaña anual Nosotras Las Mujeres somos Agua resalta las soluciones climáticas con justicia de género
de la red GAGGA; desde promover prácticas energéticas justas y sostenibles a nivel comunitario, considerar
sistemas de producción sostenibles, regenerativos y circulares como la agroecología, hasta responsabilizar a
las instituciones internacionales, compañías, gobiernos e inversores involucrados en cualquier proyecto o
política perjudicial. Soluciones climáticas con justicia de género es un término que describe los enfoques
basados en los derechos, de abajo hacia arriba y centrados en las personas que colocan la justicia de género y
la democracia en el centro de la acción climática y, por lo tanto, buscan abordar las causas fundamentales de
la injusticia climática y garantizar el bienestar y la protección de las comunidades y de l@s líderes que
mantienen vivos los movimientos.

Estas iniciativas transformadoras necesitan apoyo y recursos, mientras que las soluciones climáticas falsas, la privatización de los recursos
hídricos, la contaminación por parte de las industrias extractivas y las violaciones de derechos humanos deben detenerse de inmediato, y las
defensoras de los derechos humanos ambientales deben ser protegidas.

Sea testigo del poder transformador de las comunidades indígenas lideradas por mujeres mientras luchan por la justicia climática y ambiental. La
Campaña Nosotras Las Mujeres Somos Agua       presenta una serie de videos narrados por mujeres de las propias comunidades afectadas con el
propósito de crear conciencia sobre la acción de las mujeres alrededor del mundo por la justicia climática y ambiental.

2024

Observe los vídeos

https://www.youtube.com/watch?v=Alv5GKQFPKw&list=PLeVd0MW3Fu2EPw_GhzkC6R8sGPnOetSfG
https://www.youtube.com/playlist?list=PLeVd0MW3Fu2EPw_GhzkC6R8sGPnOetSfG
https://www.youtube.com/watch?v=Alv5GKQFPKw&list=PLeVd0MW3Fu2EPw_GhzkC6R8sGPnOetSfG


Reproducir el vídeo
Desde 2007, el río Tatuoca, vital para la comunidad Quilombola de Ilha de Mercês en Ipojuca, ubicado en el noreste de Brasil, se ha visto gravemente
afectado por una represa construida por el Complejo Portuario Industrial SUAPE. Esta represa, destinada a ser temporal para el acceso a los astilleros,
alteró drásticamente el ecosistema del río, devastando los manglares y el sustento de la comunidad. Esta situación, que afecta predominantemente a
las mujeres que dependen de estos manglares para la pesca de subsistencia, personifica el racismo ambiental: una comunidad marginada e
históricamente oprimida que soporta la peor parte del daño ecológico. La respuesta resiliente de la comunidad implicó movilización, protesta pública y
acciones legales, lo que llevó a la reapertura parcial del río en agosto de 2021. Sin embargo, su lucha continúa, exigiendo restauración total y rendición
de cuentas, resaltando una lucha más amplia por los derechos ambientales, raciales y de justicia de género.

BRASIL

En la Reserva de Tigres de Panna, ubicado en la India, la comunidad Gond Adivasi de la aldea de Umravan se enfrenta a una terrible situación.
Desplazados en nombre de la protección de la vida silvestre, estos pueblos indígenas luchan por mantener su forma de vida tradicional. Sin embargo,
un grupo de mujeres resilientes ha estado a la altura de este desafío. Han encabezado un movimiento para cultivar huertos familiares, que no solo
brindan seguridad alimentaria y apoyo muy necesarios a los pacientes de tuberculosis y silicosis, sino que también representan una solución climática
sostenible y con justicia de género. Su historia es un llamado a la acción para reconocer y financiar soluciones climáticas genuinas, con justicia de
género y lideradas por la comunidad.

INDIA

En el distrito de Rufunsa de Zambia, la aldea de Mukonka, rica en recursos naturales y biodiversidad, enfrentó una grave degradación ambiental debido
a la tala ilegal de árboles y la producción de carbón vegetal, lo que provocó la pérdida de arroyos, bosques y fuentes tradicionales de alimentos. Las
mujeres de Mukonka, arraigadas en principios ecofeministas, revirtieron esta crisis reviviendo semillas indígenas. Mediante acciones de incidencia,
aseguraron los derechos sobre la tierra y prohibieron la tala ilegal, restaurando gradualmente el ecosistema. Su historia resalta la necesidad que el
financiamiento climático se redirija hacia acciones de mujeres indígenas que avancen en la mitigación y adaptación al clima.

ZAMBIA
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En 2016 se lanzó la Alianza Global para la Acción Verde y de Género (GAGGA por sus siglas en inglés) que
reúne el poder colectivo de los movimientos por los derechos de las mujeres y la justicia ambiental y
climática en todo el mundo. La visión de GAGGA es un mundo donde se reconozcan y respeten los derechos
de las mujeres al agua, la seguridad alimentaria y un medio ambiente limpio, saludable y seguro.  

Acerca de GAGGA 

Más información en:
www.gaggaalliance.com

Ayude a difundir el mensaje. Comparte estos vídeos en las redes sociales. Comparte el Llamado a la Acción.
@GAGGA_Alliance
#WeWomenAreWater

Póngase en contacto con:
n.grutter@fondocentroamericano.org

https://www.bothends.org/en/
https://www.mamacash.org/
https://gaggaalliance.org/
https://fondocentroamericano.org/en/
https://gaggaalliance.org/
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